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gaban noticias de Montoro confirmando el resultado de la batalla, y la de que d

Marqués de Novaliches tomaba el ferrocarril para volver á 1a capital. En tan críti-

ca situación, creyó necesario el general Concha informar á la Corte de cuanto pa-

saba, y disponer que el ejército de Andalucía se retirase sobre Madrid ; pero esta

retirada significaba el abandono y la sublevación de media España , y no querien-

do cargar él solo con la responsabilidad de una disposición tan grave, llamó inme-

diatamente á Consejo de guerra á todos los generales con mando en Madrid. A las

tres de la madrugada se reunieron con el Ministro de la Guerra el Capitán gene-

ral Marqués del Duero, general en jefe del ejército de Castilla la Nueva, D. Fran-

cisco Mata y Alós, capitán general de Madrid, y los directores generales de las ar-

mas é institutos del ejército D. Eduardo Fernandez Sanroman, D. Manuel Lassala,

cí Conde de Puñonrostro, D. José Campuzano, D. Juan Zapatero y el Conde de

la Cañada ; concurriendo también el Gobernador civil de la provincia por el cono-

cimiento que tenia del estado de la población.

El presidente del Consejo de Ministros expuso á la reunión los partes y noticias
recibidos; presentó la situación tal como aparecía en aquellos momentos, sin ocul-

tar el grave peligro que ofrecía la inevitable retirada del ejército de Andalucía, ni
1a indicación que se le habia hecho desde San Sebastian, y concluyó diciendo que

quería consultar la opinión de los generales allí reunidos sobre lo que debia y podia

hacerse aun en defensa ele la Reina.

"Niuno solo de los generales presentó una consideración que ofreciera la espe-
ranza de que no se perdiera la causa que defendían (dice el Marqués de la Habana),
siendo general la creencia de que se necesitaría llegar á una transacción con los
que se habian puesto al frente del alzamiento, y evitar así á la capital los conflic-
tos que amenazaban... Los que más se detuvieron á examinar la cuestión bajo los
dos puntos político y militar, creyeron que ante la indiferencia con que la nación
miraba la suerte de la dinastía reinante allí donde no se mostraba hostil y alzada
en armas, no debia fiarse más que en el ejército para contener la revolución, sin
esperanza empero fundada de sacar á salvo el trono de la Reina, amenazado por
una escuadra numerosa é invulnerable, y por una parte del mismo ejército, tan con-
siderable y tan bien organizada como la que acababa de rechazar las brillantes
tropas del Marqués de Novaliches.,,

No creyendo posible salvar á la Reina, mayormente desde el punto en que esta
habia pensado en marcharse á Francia con toda la familia real, los generales opina-
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ban (pie la misión del ejército se hallaba reducida á mantener el orden ; y para

conseguirlo, eran de parecer algunos que se aconsejase á S. M. que mandase sus

pender las hostilidades, á fin de transigir con los sublevados de Cádiz, y se luciese

saber al general Serrano que se contaba con él para coadyuvar ala defensa de la so-

ciedad y de la monarquía, manifestando estas intenciones al pueblo de Madrid, por

cuyo medio acaso se conseguiría hacer paralizar un movimiento que de un instante

á otro podia extenderse á toda la Península y causar grandes matos á la patria.

Oida 1a opinión de todos los generales, el presidente del Consejo manifestó: "que

consideraba, como todos, perdida la causa de la Reina, aunque se hicieran los ma-

yores sacrificios; pero que, aun previendo que los sucesos podrían precipitarse, te-

nia él un deber de honor que cumplir, no abandonando la causa que se to habia

encargado defender, y no podia por su parte autorizar, siendo ministro de la Reina,

un acuerdo con los generales que habian proclamado su destitución; que, sin era-

hareo. como era posible que este acuerdo se hiciera necesario para evitar mayores

del país y hacer dimisión: por último, añadió que tenia que mirar por la suerte del

ejército de Andalucía, y que después de enterarse ae su estado, iba á dar las ór-

denes necesarias para que se replegase sobre Madrid.,,

El Marqués del Duero, en vista de la resolución de su hermano el presidente del

Consejo, apuntó la idea de que se aconsejase á la Reina, que llamara al general

Serrano ó al Duque de la Victoria, único medio, en su concepto, de evitar que se

desbordara la revolución.

Serian las seis de 1a mañana cuando terminó el Consejo de generales. El Mar-

y y 1;l HilbiUlilse nnso inmediatamente en comuutouctojijd^^
\u25a0-,, -slar..,,,,.- acabar.... ,1, dn-uhrto a «lar 1^ nrU.yyj^

,1 parlu- pam hau M^m en cnanto 11,^ a Jlud.ul el

Marqués de Novaliches. Nada de esto se realizó, sin embargo; porque vino á impe-

dirlo la revolución que estalló al mediodía en la capital.

Casi al mismo tiempo que el Gobierno, recibió la Junta revolucionaria central co-

„;., ,1,1 l.V.-aama drí general 1'ared.s. \u25a0!\u25a0\u25a0»' mmurul^jj^^^

te nm.Madrid un suplemento edraordiuario al lUMudcl^^
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para tomar el tren que tenia pedido, ya lapoblación estaba vivamente agitada, y re-
corrian tos calles numerosos grupos con banderas. A las doce y media del dia tela-
grafio á los capitanes generales diciéndoles, que 1a situación era insostenible, ha-
biendo sido rechazado el ejército de Andalucía; que marchaba á San Sebastian pa-

ra presentar su dimisión, y que cada cual obrase como lo creyera conveniente,
atendiendo al estado general de la nación y al particular de sus respectivos distri-
tos. En seguida se dirigió á la estación, donde supo que el ferrocarril estaba inter-
ceptado en el Escorial por paisanos armados, que habian salido de Madrid aquella
madrugada; y al poco tiempo vio que acudían ya gentes en ademan hostil, por lo
cual tuvo que retirarse al inmediato cuartel de la Montaña, ocultándose por último
en el barrio de Arguelles.

El capitán general Marqués del Duero habia quedado en su puesto, sin otra mí-
don que la de evitar cualquier conflicto: á este finpublicó aquella mañana una pru-
dente alocución, diciendo á los madrileños que esperasen con calma los sucesos que
se desenvolvían en la Península, y coadjuvaran con las tropas al mantenimiento del
orden, para facilitar con su actitud firme y digna la solución más conveniente á la
patria y á tos intereses de todos. Pero, á las once de la mañana, viendo como crecía
I^^SS^¿JS2^2dí^mé^ del Duero se dirigió á to, gpñni.M n Joaquín
MajJ_M .-nal .U.„U ,U«,,,,„|qU ,n!!T

,
SCTg lS!^Wi

de Madrid.

los señores Madoz y Jovellar recogieron desde Ioego el legado que el seüor Con-cha les dejaba, y procura™ ante todo tranquilizar ai excitado pueblo, como loha-ca también don Telesforo Montejo, que prestb aquel dia importantes servicios a lacausa de. ¿rden apoderándose de los primeros grupos armados para guardar el edi-fico del Banco de España y otros establecimientos importantes, y arrojando á la

tumultuosas iras.

-i-- •\u25a0

Inos y otras muchas personas que asp!rSf191*PBP^^^|
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al frente de las armas un hombre de gran prestigio y simpático á la multitud, acu-
dio con otras personas á casa del general Ros de Olano, para obligarle á aceptar la
Capitanía general de Madrid ;cargo que este señor admitió con aplauso del pueblo
y satisfacción del vecindario pacífico.

Mientras en la Casa de la Villa se constituía la Junta revolucionaria interina,
compuesta en su mayoría de los hombres que más habian trabajado para llegar á la
nueva situación, y en la cual se dio amplia cabida al elemento democrático ,en el
Ministerio de la Gobernación se formaba tumultuariamente otra junta rival de lapri-
mera. Los afiliados en el club de los Amigos del pueblo y otras asociaciones análogas
habian arrojado á la calle desde muy temprano sus masas armadas: parte de aque-
lias masas habian ido á las prisiones militares de San Francisco, y puesto en liber-
tad á las presos políticos , entre quienes se hallaba el coronel D. Amable Escalante;
y volviendo con ellos en triunfo á la Puerta del Sol, asaltaron el edificio del Minis-
terio, derribando una puerta lateral, y enarbolaron en los balcones sus banderas
de color negro y rojo. Allí,en medio del tumulto y de frenéticas aclamaciones, ci-
ñeron á Escalante una faja de general, y le nombraron presidente de la Junta, que

se constituyó en el acto.

Pero esta nueva Junta era un peligro para la revolución naciente, y podia dar
origen á gravísimos conflictos, que fueron conjurados mediante los esfuerzos de don
Juan Moreno Benitez, quien consiguió de Escalante la fusión de las dos juntas en

una, excluyendo bastantes nombres para que no fuese demasiado numerosa, y que-

dando como presidentes de ella , además del Gobernador civil,Madoz ,los señores

D. Nicolás María Rivero y el mismo Escalante.

El primer acto oficial de esta Junta decia así

„La Junta revolucionaria provisional de Madrid se asocia por unanimidad al gri-

to uniforme del pueblo, que ha proclamado

„La Soberanía de la Nación;

„La destitución de D:' Isabel de Borbon del trono de España;

„La incapacidad de todos los Borbones para ocuparle.»

Al mismo tiempo se comunicaba á las juntas revolucionarias de todas tos capitales

de provincia un telegrama que decia

„E1pueblo de Madrid acaba de dar el grito santo de libertad y abajo los Borbones;
y el ejército, sin excepción de un solo hombre, fraterniza en todas partes con él.»

—
El júbilo y la confianza son universales. Una Junta provisional, salida del seno de



928 HISTORIA DEL GENERAL PRIM.

la revolución y compuesta de los tres elementos de ella \ acaba de acordar el ar-

mamento de 1a Milicianacional voluntaria, y la elección de otra Junta definitiva por

medio del sufragio universal, que quedará constituida mañana. ¡Españoles! secun-

dad todos el grito de la que fué corte de los Borbones, y de hoy más será el santua-

rio de la Libertad.,,

También el general Ros de Glano, en circular telegráfica y bajo el epígrafe de

Gobierno provisional, participó á todas las autoridades militares de la Península el

pronunciamiento de Madrid, diciéndoles que se habia efectuado con gran entusias-

mo, sin derramamiento de sangre, y unidos pueblo y ejército al grito de viva la li-

bertad y la soberanía nacional.

A la una de la tarde presentaba Madrid el formidable aspecto de un pueblo nume-

roso entregado á sí mismo y poseído de una agitación frenética : por todas partes

circulaban las turbas tumultuosas dando vivas y mueras, y derribando las coronas

reales de los sitios públicos y de los establecimientos particulares al grito atronador

de ¡Abajo los Borbones V Algunas mujeres de mala vida,mezcladas entre la multi-

tud, ostentaban, en 1a punta de largos palos cabezas humanas de cartón ó demade-

ra, profiriendo soeces amenazas de muerte y exterminio. Felizmente, como nadie

oponía la menor resistencia á estas expansiones populares ,no hubo por de pronto

que lamentar ninguna desgracia.

Todavía en aquellas horas no funcionaba con regularidad la Junta revolucionaria ;

todavía estaban constituidas separadamente las dos juntas rivales, amenazando con

su antagonismo producir serios conflictos á la capital, cuando aparecieron en las

esquinas de las calles más céntricas unos pasquines manuscritos, que decian

"Pueblo, acude por armas al Parque de San Gil, cuyas puertas están abiertas.» Esta

1 Hé aquí los nombres de las personas que componían esta Junta provisional:—Pascual Madoz.—Nicolás María Rivero.—

Amable Escalante.— Juan Lorenzana— Fernando de los Rios Portilla.—Estanislao Figueras.— Laureano Figuerola.— José Ma-

ría Carrascon.— Marqués de la Vega de Armijo.—Mariano Azara.— Vicente Rodríguez.— Félix de Pereda.— José Cristóbal Sor-

ní.
—

Manuel García y García.— Juan Moreno Benitez.— Mariano Vallejo .—Francisco Romero Robledo.— Antonio Valles.— José

de Olózaga.— Francisco Jiménez.— Ignacio Rojo Arias.— Ventura Paredes.— Eduardo Chao.— Ruperto Fernandez de las Cue-

vas.— Manuel Pallares.— Manuel Ortiz de Pinedo.— José Ramos.— Nicolás Calvo y Guayti.— José Abascal.— Manuel Merelo.—

Adolfo Joarizti.— Francisco García López.— Bernardo García.— Camilo Labrador.— Miguel Morayta.—Ricardo Muñiz.—Tomás

Carretero.— Antonio Ramos Calderón.— Carlos Navarro yRodrigo— Francisco Javier Carratalá.— Antonio María Orense,

Predominaban eu la junta los elementos progresista ydemocrático, á pesar deque este último habia hecho muy poco ó
nada para el triunfo inmediato de la revolución

5 Cuando por todas partes resonaba este grito, y más en los parajes céntricos de Madrid, un muchacho ignorante, un los-
forero de los que pululan en la Puerta del Sol, sin saber lo que decia, gritaba también inocentemente :, Abajo los bribones:
-Yen verdad, que nunca se pudo dar grito más acertado desde que hubo revoluciones en España
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imprudente excitación, que se atribuyó á D. Amable Escalante , fué causa de un

repugnante desorden y de una catástrofe. Millares de hombres y muchachos acu-

dieron en tropel á la plaza de San Marcial en busca de las armas prometidas. Es-

laba en el cuartel de San Gilel general Buruaga con un tercio de Guardia civil,un

batallón de Ingenieros y la escuela de tiro del Pardo, fuerzas suficientes para repe-

ler la agresión del pueblo; pero en presencia de las circunstancias, aquel general

consideró prudente reconcentrar las tropas en uno de los pabellones más apartados

del Parque cerrando antes las puertas.

La multitud rompió las puertas; sus oleadas invadieron los patios, y empujándose

unas á otras, penetraron en el Parque, donde á los gritos de libertad y patria co-

menzó un verdadero saqueo. Los que no habian podido entrar, por estar todo lie-

no de gente, gritaban desde abajo pidiendo armas , y los que estaban dentro arro-

jaban por las ventanas carabinas y fusiles , armados algunos con las bayonetas,

que al caer sobre el apiñado gentío, causaron muchas heridas.

Veinte mil fusiles nuevos, diez y seis milquinientas carabinas, unas novecientas

tercerolas, mildoscientas lanzas, mil seiscientos machetes, mil ochocientos sables,

cerca de milochocientas pistolas, un cajón de magníficos rewólvers y 44,800 car-

tuchos desaparecieron, la mayor parte en manos de un populacho codicioso, que

ora vendiendo á vilprecio aquellas armas l,ora destrozándolas, ocasionó á la na-

cion una pérdida de veinticinco millones de reales.

Mientras las turbas saqueaban el Parque , y la multitud que habia en la plaza se

apoderaba de las armas en medio del más espantoso desorden, sonó dentro una ter-

rible detonación, que hizo creer á muchos que las tropas hacían fuego. Era que la

codicia de algunos paisanos tos habia llevado á romper á hachazos un.cajón cerra-

do, creyendo que contenia rewólvers; pero aquel cajón estaba lleno de pólvora , y

al chocar las hachas con los clavos, se desprendieron chispas produciendo la explo-

sion. Algunos individuos quedaron allí mismo carbonizados, otros muertos ó gra-

vemente heridos entre escombros, y ei incendio, comunicándose instantáneamente

al edificio, amenazaba con nuevas esplosiones y mayores desgracias.

Numerosísimas habrían sido las víctimas de aquel desastre á no ser por los es-

fuerzos de D. Timoteo Alfaro, catedrático de la Universidad de Salamanca y miem-

bro de una de las juntas de distrito de Madrid, que exponiendo su vida, con un

•
Los rewólvors, que valia» á 400 reales, so vendieron públicamente aquella tardo y el dia siguiente á 8 rs., á 4 y aun á

10 cuartos; las carabinas, á 8 y 10 reales; los fusiles, á 4 y G rs
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arrojo y abnegación admirables, penetró hasta el interior de las piezas incendiadas,

seguido de unos pocos paisanos honrados y guardias civiles, y con su ayuda logró

sacar de allí' los heridos, y abrir brecha para que salieran multitud de personas que

habian quedado incomunicadas y expuestas á morir asfixiadas por el humo. A pe-

sar de estos oportunos auxilios, ascendieron á más de ciento noventa los heridos,

de los cuales fallecieron bastantes, aparte de cuatro muertos que se encontraron en-

tre las ruinas. Durante la noche hubo otra explosión más violenta que la primera ,
no pudiéndose dominar el incendio hasta el dia siguiente.

Desde el momento en que el paisanaje se apoderó de las armas ,Madrid presentó

un aspecto sombrío y alarmante; pues por do quiera se veian hombres y muchachos
provistos de carabinas ó fusiles de aguja, que no sabían manejar , dando gritos y

disparando al aire sin objeto, pero causando involuntariamente graves heridas, y

poniendo en consternación al vecindario pacífico: algunos grupos de gente más au-
daz é intencionada comenzaron á cometer excesos, asaltando las tiendas donde se
vendían armas, yllevándose losrewólvers y escopetas, atrepellando y desarmando á

los alabarderos, yasesinando á varios individuos habian pertenecido ala policía.

También el Palacio real fue invadido aquella tarde por la muchedumbre armada,
que se entretuvo en recorrer y registrar todas las estancias y hasta los sitios más re-
cónditos del vasto alcázar ;pero como en loque impropiamente se llama pueblo hay
gente buena y mala, modelos de honradez y tipos de perversidad, hizo la suerte
que allí los buenos estuvieran en mayoría ; y aquellos hombres de aspecto fiero y
miserable, sin más recursos para vivir que el triste jornal diario,al verse dueños
absolutos de la mansión regia, solo pensaron en recoger toda la plata , todas las al-
hajas que encontraban, y en hacer un montón con estas riquezas para guardarlas ,
poniéndolas á disposición de la Junta , y dando así un alto ejemplo de moralidad.
Llegada la noche, se tomaron eficaces providencias para asegurar la tranquilidad
del vecindario de Madrid, que se retiró temprano, quedando solo en las calles los
paisanos armados, con los cuales se establecieron numerosas guardias y patrullas :
no cesó, sin embargo, el tiroteo, efecto de la impericia ó del capricho de los que
mandaban las armas. Aquella misma noche fué nombrado provisionalmente minis-
tro de la Guerra el general Ros de Olano , y la Junta revolucionaria envió dos co-

|||¡gge^^o ,n busca de lo, generales Serrano y P.>,„ • i, „„\u25a0»
, i..-.,

fcriteLJaotra a Cartagena. JES|
tiltojos; pero este habia salido ya para Levante.
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Anianeció por fin el dia 30, y uno de los primeros cuidados de la Junta revolu-

donaría interina fué organizar las fuerzas populares ,bajo la denominación de Vo-

luntarios de la libertad. No era posible proceder , en el breve plazo de veinticuatro

horas, á la elección por sufragio universal de la Junta definitiva , por lo cual conti-

nuó aquella funcionando. Durante aquel dia se levantaron en diferentes calles mag-

líbicos arcos triunfales, con variedad de banderas y rótulos, en que se aclamaba la

libertad de cultos, la de enseñanza, la de asociación y reunión, y se ostentaban otros

muchos lemas, tomados del programa revolucionario publicado el dia antes en ho-

jas sueltas y periódicos, y que de mucho tiempo atrás se hallaba contenido en las

declaraciones más ó menos públicas de las diferentes banderías democráticas. Estas

y otras manifestaciones hechas ,así en Madrid, como en varias capitales de provin-

cia, daban desde luego al movimiento popular un carácter de radicalismo extrema-

do, no muy conforme con las ideas y aspiraciones de los principales iniciadores de

la revolución.

VII.

Los telegramas enviados á provincias, desde las primeras horas de la mañana del

29 de Setiembre, por los miembros del Club de los conjurados, y los que más tarde

fueron expedidos por los generales D. José de la Concha y Ros de Olano, así como

también por la Junta provisional de Madrid, llevaron á todas partes, como era con-

siguiente, la agitación revolucionaria, de tal modo que á las veinticuatro horas de

haberse pronunciado la capital, era ya un hecho consumado el alzamiento de la na-

cion entera.

Las provincias del distrito de Castilla la Vieja, difícilmente contenidas por la ener-

gía del general Calonge, fueron de las primeras en conmoverse. Ya el movimiento

de Béjar habia cundido por Salamanca y León. Santander, aparentemente tranquila

desde el 24, volvió á levantarse sin esfuerzo ni oposición alguna, reconstituyéndose

la misma junta que antes habia funcionado. Burgos se pronunció con su guarnición,

y simultáneamente lo hicieron otras poblaciones secundarias ,extendiéndose rápido

el alzamiento á Vitoria.El pueblo de Logroño, que habia visto reprimidas las tcn-

tativas liedlas en varios puntos de lá provincia, se lanzó tumultuosamente á las ca-
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nes al anochecer del 29; y no encontrando resistencia, por haberse retirado al cuar-

tel las autoridades con las tropas ,desahogó sus iras asaltando las casas del briga-

dier Garbayo y del Gobernador civil, saqueándolas é incendiando los muebles. El

Gobernador militar sufrió estos ultrajes, pudiendo castigarlos, por evitar la efusión

de sangre, y solo cuando se hubo constituido una Junta, capituló con ella, y salió

de Logroño con la guarnición sin pronunciarse. Valladolid no se atrevió á moverse

mientras estuvo allí el general Calonge.

Los distritos de Aragón, Cataluña y Valencia, fuertemente guarnecidos, infundían

respeto á tos revolucionarios. Sin embargo, las noticias y los emisarios en gran nú-

mero llegados de Madrid pusieron pronto en combustión las capitales de aquellos

distritos.

El general Gasset, que, desde que se dio el grito en Cádiz, venia luchando á bra-

zo partido con la revolución, habiéndola vencido en Alicante, en Alcoy, en Murcia

y en las montañas, estaba resuelto á sostenerse hasta el último trance en Valencia,

y no se desalentó ni aun por la pérdida de Cartagena: cuando en la mañana del 29

recibió el telegrama del presidente del Consejo de ministros, que to anunciaba la re-

tirada del ejército de Andalucía, reunió en el acto á todos los jefes de la guarnición,

á fin de explorar sus voluntades; y hallándolos dispuestos á obedecerle y poseídos

del mayor entusiasmo, les manifestó que él permanecería siempre fielá la causa de
la Reina, y que en el caso extremo de no poder conservar la tranquilidad en Valen-
cia, se saldría con las tropas hacia Murviedro á esperar órdenes de la corte.

Pero entre tanto los acontecimientos se precipitaban con rapidez vertiginosa, y
por los nuevos telegramas que iban llegando se convenció el general Gasset de que
la situación era insostenible. A las cuatro de la tarde sabia ya el triunfo de la re-
volucion en Madrid, y que Alicante habia vuelto á sublevarse. Valencia , sin em-
bargo, permanecía sosegada, no obstante que el centro revolucionario de aquella
ciudad tenia conocimiento de todo lo ocurrido en Alcolea y en la capital de la mo-
narquía ;pero esta calma no podia ser duradera.

En cuanto cerró la noche, oyéronse por todas partes los gritos de la muchedum-
bre, que, dando vivas y mueras, afluyó á las inmediaciones del palacio de la Capita-
nía general. El tumulto era espantoso, y crecía por momentos, amenazando las tur-
bas invadir aquel edificio. Una comisión del centro revolucionario se presentó al
general Gasset pidiéndole que se adhiriese al movimiento y que las bandas militares
saliesen á la calle tocando himnos patrióticos; pero el general contestó con firmeza,
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que nunca se pronunciaría, ni consentiría que lo hiciesen las tropas de su mando.

Era inminente un conflicto :para evitarlo, acudieron al palacio el Arzobispo y

otras personas importantes de Valencia , quienes rogaron con vivas instancias al

Capitán general que abandonase la ciudad. Costó mucho decidir al Sr. Gasset á to-

mar esta resolución; pero al cabo tuvo que ceder á la fuerza de las circunstancias,

y por evitar la efusión de sangre, resignó el mando á la Junta revolucionaria , en-

cargándole que conservase la propiedad y el orden público, y salió de 1a Capitanía

general, protegido por el Cónsul francés, que le llevó á su casa, y al dia siguiente

lé proporcionó pasaje en un vapor mercante para trasladarse á Marsella.

Casi á la misma hora que en Valencia estalló en Barcelona el movimiento revo-

lucionario. El Conde de Cheste, que disponía en Cataluña de fuerzas sobradas para

reprimir la revolución, y que lohabría hecho á no conocer la inutilidad de empeñar

el combate, recibió, como los demás capitanes generales, los partes del ministro de

la Guerra y del general Ros de Olano. Entre cuatro y cinco de 1a tarde ,vióse al

Conde, acompañado de sus ayudantes, paseando sereno y tranquilo por la Rambla

de Santa Mónica, y comunicando á cuantos podían oírle las gravísimas noticias

contenidas en aquellos partes.

La conduda singular del Capitán general sorprendió á todo el mundo, pero par-

ticularmente á los individuos del comité secreto revolucionario, que no ignoraban, á

aquellas horas, lo que habia pasado en Madrid. Algunos de ellos, que se encontra-

ban en la Rambla, se acercaron al Conde haciéndole preguntas, á las que contestó

confirmando las noticias que ya sabían, pero sin dar á conocer sus propósitos; y

como viese que se agolpaba mucha gente, atraída y alentada por sus francas revela-

ciones, se retiró al inmediato fuerte de Atarazanas, de donde marchó luego con la

misma tranquilidad á su palacio.

En cuanto anocheció se pusieron en conmoción las masas populares, y á poco

empezaron á circular por las calles grupos de paisanos armados. La muchedumbre

reunida en laplaza de 1a Constitución invadió las Casas Consistoriales y la Diputación

provincial, y arrojando por los balcones con gran algazara los retratos de doña Isa-

bel IIy de Felipe V, les prendieron fuego en medio de la plaza. Escenas semejantes

pasaban al mismo tiempo en el palacio del Obispo y en otros edificios públicos. En-

tre tanto se constituían en Junta revolucionaria interina una docena de individuos,

algunos de ellos poco conocidos y otros que niaun eran catalanes, cuyos nombres,

leídos desde el balcón de la Casa de la ciudad, fueron aclamados por la multitud.


